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15 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES — 
L A S C A L E N T U R A S P A L Ú D I C A S sean de oarácter INTERMITENTE, TERCIANAS, CUARTANAS ó COTIDIANAS, par rebeldes é inTeterada» que senn, desaparecen rápidamente coalas mar». 

TillosaBplldor.B ANTIIMTERMITENTEtí LÓPEZ GÓMEZ. 
Los mochos años de exparietjoia h»n comprobado que es el mejar FEBRÍFUGO de todos los coaooidos hasta hoy; así como el m&s eioaz TÓNICO y RECONSTITUYENTE para TOITM las perdidas faerzas A loa 

tnfermos palúdicos, como t' mbien á toaos üqueilos que sin tales padecí miento s tienen an temperamento pebre j enfermizo. 
Los tenores profesores médicos prdcoribeu en todüs partos nuestrss pildoras coavenoidos de su eñoaoia, y conataotemante reoibimos oartiñoados de estos, haciéndole asi constar. 

PRECIO DE L^ CAJA GRANDE, 6 PESETAS.-CAJA PEQUEÑA, 3 PESETAS 
PUNTOS DE VENTA 

MURCIA: depósito ofutral e¿ la Karnaaoia de su autor, plaza de Sauta Eulalia, núm. 10.—-CAL AS PAREA: FArmaoia d«l Dr. Modasto de Bartolomé. CIEZA. Farmacia da 
D. José P«r{ z Móridti.- MAZ \RRON: D ogu-íria de D. MatJUsl Z »morft y O/—MORATA(LQrca): D Jaaa G^uííroifci.—C ARTAGSNA: Farmacias de D. Luis.Miaguea y Sra. Viu­
da d© D. Simón Martí. OEIHUELA: F rmacia de La S >le 5ad.—GRANADA: F*rroiicia de D. C*ndido P«fia (Carrĵ r̂a d&I G»BÍ1). 

Depósito general y venta de vinos embotellados 
LioeEoiado Cáscales,9 (aüt^i! Jabonería?) 

Propietario: D. MARTIN PEREA Y VALCARCEL 
BODEGAS EN MU LA 

Conociendo/as ventajas qtia par» el púbiioo t ene el adquirir los vinos diré ta-
mente del ooseohero, ha decidido el «propietario do dichas budegas, ponerlos & la 
venta al por menor y embotellados, en el sitio de la producción y en este depósito, 
áfln de que ofrezcan en tales oondicianes Us g&rantías bastantes p&r» quedar se 
gurús de que son sanos y paros, y que no oontianen, por tarto/ninguna tustaricia 
parjadioial á la salad. 

Precio, el mismo & qua se vende en 1»B bodegas al per Kiayor, sin más cargo que 
el exiguo vali/r qua representan la e iquita, corcho y cápsula. 
E l o t e l l A ai© O'^o l l t x - o s , s lxx o e i s o o , o'assf x>tAs. 

SERVICIO A DOMICli 10 

úepssiit peral j utk, Lmádo Cmles, 9 (utss Jaboiisms)> = M U R C I A 

Federico Segundo 
PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

COSECHERO ALMACENISTA Y EXTRiCTOR DE LOS VINOS D8 JEREZ Y FABRICANTE DE LICORES PINOS 

P R E M I A D O E N TODAS LAS EXPOSICIONES 
GRANDES BODEGAS EN CÁDIZ Y PUERTO DE SANTA. MARÍA 

Exportador de la más rica maczanilla de Sanúoar y vinos Málag*, Pajarete, Pe­
dro Ximénez, Uoscatel, Oporto, Madera, Bermouth, etc., etc. 

Pedid en todas partes ei cognac marca Tres Estrellas, ei Rhum cOlonn Negrito», 
Jamaica y el anís «Cab&Uo de Oros» de tanta y justa celebridad. 

El viajante por esta región Jesús Conesa Cánovas, con residencia en Murcia, Me­
san 26, quien enviará catálogos á quÍ!<n los solioiie. 15.8 

A 2 PESETAS 
Puede afirmarse que no existe callicida 

mas infalible que los parches de Wasmutb, 
en el reloj. Una prueba nos dará la razón. 

De venta en las farmacias, droguerías, za­

paterías y bazares. 

Al por mayor: MuUer Hermanos, Barcelona. 

LA ODONTOLOGÍA MODERNA 

Uii 
JOSÉ MARTÍNEZ, 
= = = C i R U J ANO-DENTISTA 

SUCESOR DE 

•4y G O N Z Á L E Z V E R A • 
Bapeoialidad en dentaduras artifioiales sobre oro y oauchouc. 

(Nuevos procedimientos). 
Operaciones dentarias, sin dolor, por medio de las inyecciones hi-

podermioas de cocaiua. 
CALLE DE LA SOCIEDAD, N." 1 7 - M U R C i A 

(CUATRO SANTOS, N." 7 -CARTAQENA; 

yrodeliflái-íSJUiil » R A R1PZ4 AGRÍCOLA 

uiPiiimcusBSiiyim 
Actualidades. 

Eala tarde m constitairá el OoDgre-
80 de los Diputados. 

P&ra con^agairlo h% habido compó­
rtenlas y chauohallos eatre minlite-
riales y opcsicioaes: se han puesto de 
«cnerdo aun los que apNrecea aate la 
fejt áei peis como irrecoacili&bles ad-
verüarioí. 

Li8 tepublicanos, en tal de obtener 
yeiitaj&i para «lioi en las &atat de 
Birca oca, han desittido de sn oposi­
ción á las daMa'iid, 7 é8t«8 se htn 
aprobado, aua aotí las falsedades de-
Buuciad&s aparatosamente. 

Naeitro Parlamento ha caído en t«n 
grande desprestigio, que si se saprí-
miera no »? 8ni0it«ií& la menor pro­
testa en el ptís. 

AUí ya «6 hace io mismo qae en las 
aot«B de Santomera y de Pacheco. 

En la primera votación qne hubo 
sobre la sdmiston de Morayta, ae su­
primieron del &cta algunos votantes, 
para declarar nulo ei acuerdo por fal­
ta de snfijiente aúmero de Diputados. 

Y contra eato no han protestado Iss 
oposiciones, porque la nulidad les 
coaviena y se consumó en ventáis de 
sus intereses políticos. 

)[ atí se constitairi hoy ei Goagreso 
de ios diputados. 

K¡ Conde de las Almenas, eft el Se­
nado mantiene una enmienda ai Mea-
ssje, pidiendo que en vez de maoTos 
tributos se hagaa economias. 

Tien« T&ióa, pero nada conieguirá. 
ñi pocos úh» recibimosî na gala de 

Madrid, con ios nombres j domicilios 
de todos los empleados públioos que 
allí residen. 

El an T.erdadero ejército: pueden 
desde luego suprimirse la mitad y ea 
todos los serviciM públicos debían 
hacerse grandes y radicales econo­
mias. 

¿Quién se atrere á ello? 
Eealmente es difícil por que el cla­

moreo llegaría i los cielos. 
Nadie ha protestado de la cesión de 

nuestras colonias, pero si se suprimie­
ran cargos y prebeidas se letantarían 
hasta las piedras. 

Por que en la poütica ya no hay pa­
triotismo, ni buena fó, ni ideales ele­
vados. 

Y aií lo vamos reconocieido todos, 
lia pensar en la enmienda. 

, No es infundada la acusación de que 
los gob'ernos son ios úaicos culpables 
d«i la fJes«spera&te crisis agrícola por 
que «•tray.-jamos. Para demostrarlo 
basta smaiar stgUQos puntos que, por 
)o trÉScead îitales y por io conoaidos, 
hasta de los menos inteligentes en 
ctt̂ stiüKcs agrícolas, co han de dejar 
duda alguna. 

Prescindiendo de que con su puni­
ble abandono nos han colocado en si­
tuación desveatajosa aislándonos de 
todos los centros ae produouióo y coa­
sumo de Europa; dejando como letra 
muerta lo relativo al fomento del cré­
dito 8grí̂ ,ola é instrucción del labrie­
go, haciendo caso omiso, por hoy, de 
la inacción de los ingenieros, de las 
gabelas siempre ciedeatesy del o«ci-
quiemo, hidra de la pobiaoióa rural, 
ios gobiernos no han cesado un mo-
meuto de descargar mortales golpes 
contra !a quizás úáca riqueza de nues­
tro país, riqueza que por sí sola podría 
regenerar nuestra desesperada situa­
ción económica. 

A falta de canales de riego, las fre­
cuentes lluvias, atraídas por la frondo­
sidad de nuestros basques, fertiiizabaa 
loe campos; y cereales y caldos de pri­
mara calidad y abuudantes, compen­
saban las fatigas del productor, ha­
ciéndole más llevadero su eterno y 
rudo tr&b&jn. Paes bies; ios gobiernos, 
con un desconocimiento irritante, vea-
dieron por un pato de lentejas, como 
qnien dice, aquellos montes, que fue­
ron arrasados, como de día en día van 
mermándose grandements ios pocos 
que quedaron, á pesar del cuerpo de 
goaraas forAviaie»; los gobiernos orea­
ron la fóUtica carretera, espejismo 
con que se ha querido suavizar la ás­
pera situación aei agricultor; los go­
biernos aumeataron y siguen recar­
gándolas contribuciones en una pro­
porción mayor ai rendimiento; IM go­
biernos han autorizado nuevas indus­
trias tan innecesarias como perjudi­
ciales al productor agiíoola. Han sido 
1(M causantes de la denigración en que 
hoy aparece ia más nob.e y producti­
va de todas las industrias y los crea­
dores morales de esa inmensa pléyade 
de sanguijuelas que chupan la sangre 
del labriego y,que parecen llamadas, 
en estos decantados tiempos, á ejercer 
el ofició de cacheteros. 

Con la desaparición de los baques, 
el agricultor comenzó su doloroso cal­
vario; al escasear las lluvias vio es-
pantossmente mermada la producción 
de aceite y se lanzó sin recelos á la 
ampliación en el cultivo del vino; pero 
lafíiczera, elmildew, el oídium y la 
falsifíoacion de este caldo se encarga­
ron de matar sus iniciativas, de agos­
tar sus esperanzas, infiltrando ea su 
ánimo esa desconfianza que se le vi­
tupera, ese retraimiento, esa ignoran­
cia y esa atoiía que se le atribuye. 

Necesitaba y necesita aguas para 
poder producir bien y abundante, y se 
le ofrecen ferrocarriles y carreteras 
para que transporte las cosechas so-
fi«aas. (Paede daise mayor sarouimo? 
iHo reveía ese modo de proceder ora-
siñíao deaooido, Yergonzosa igioram-

cia ya que no mala intención, por par­
te de nuestros gobieracst 

Regiones hay en Espafia que b«& 
presupuestado y gastado miliouM y 
millones de pesetas en la construcción 
de carreteras, sin destinar un solo cea* 
timo á la de canales de riego, base de 
la verdadera producción. 

La por muchos aplaudida conducta, 
solo puede compararse á la de aquel 
fsbricsnte que dispoaiendo de un ca­
pital crecido, lo invirtió todo en la 
cocstruoción de espléndido edificio, 
lin reservsrse nada para ¡a compra de 
maquinaria. 

¿No se calificaría de loco al que in­
tentase invertir capitales ea una líaea 
férrea, so pretexto de importar agua 
del desierto de Sahara? 

Esto es, poco más ó menos, lo que 
han hecho nuestros gobiernos y nuM-
tras diputaciones para salvar la as-
gustioia situación del oampesiao. Gas­
tar muchos millones ea construir y en 
formar vías para transportar artículos 
que, al paso presente, no producirás 
nuestros campos jamás. 

Los canales de riego 
Mucho se viene hablando de los ca­

nales de riego como medio da levas-
tar íiuestra agricultura arruinada, 
que da salvarse sería el servio d« !• 
generación nacional. 

Verdad es, que, este fervor por los 
casales viene cuando lo hemM perdi­
do todo fuera de Espafia, y ea un afio 
en que el beneficio de las lluvias ha 
sido desigual é irregular. 

Y es que sqní naaie se souerda de 
S»ta Bárbara hasta que truena. An­
tes de seis meses lóio pensarán ea los 
canales de riego ios Isbradores que 
veaa perdidas sus cosechas. 

¿Y cómo vaa á hacerse es<Hi (»nalM 
de riego? ¿Per contrata, gastásdose 
muchos millones que no tenemos, y 
que en parte pasarán al bolsillo de IM 
administradores de esas obras? 

Ea este caso anunciamos que \m 
canales no se harán, porque no hay 
dinero bastante ea el mundo para sa­
ciar la codicia de nuestra admisisln-
ción pública. 

La población penal flaotúa entre 18 
7 20.000 penados que consumes dos 
reales y pico diarios. 

Pues bien, ios pensdM inactivos su-
misistrarian un contingente oonside-
rebla de trabajadores para las obras de 
los canales de riego. 

Seguramente que la idea merece 
maiurarse y que el gobierno haría 
^iea en estudiarla, y caso de ser atili-> 
zable ponerla en práctica ismodiata-
méate. 

(Del cPaís). 

Qmnja orperímental 
Nuevo sistema 

psm la explotaoioQ de la mortn 
La importancia que vuelve á adqui­

rir la cria del gussno de seda y la s e 
cesidad de procurar el alimento secs-
sario, ha iniciado en nuestra huerta la 
repoblación de la morera. Para hacer 
más Inontiva y más útil la plantación, 
se ha esnyado es «ita Gnsja la for-


